
CAPITllLO IX

Elección de raza y de industria

Conocemos ya las industrias derivadas de la

Cunicultura : carne, piel y pelo.

g Cuál de ellas elegiremos 9 He aquí el pri-

mer punto que se nos presenta a nuestra me-

ditación.

Para resolverlo con conocimiento ^e eausa,

es preciso que recordemos que todas, absolu-

tamente todas las raias de eonejos, nos produ-

een los tres rendimiento5. Todas ellas nos dan

carnc, nos dan piel y nos dan pelo.

Veamos, ahora, las diferencias esenciales.

Los animales llamados productores de carue

^e caracterizan porque el producto principal

es la carne; su piel aclquiere el mínirno valor

por sus condiciones de colorido, densidad, lon-

gitud, ete.

Los animales peleteros nos producen carne,

tan huena y, en la mayor parte de las razas,

mejor <lue la de 105 clásicos cone,jo, de carne. Su
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pi^^í ad^ltiiere bnenos preeio5 en peleter^ía, de-

peudiente de tit^s dimeiisione5 ^^ dem^s caracte-

rí^;tic^+., ^lue la^ ^^alori•t.an.

Castores de Chile, productor¢s de piel¢s.

I^as razas definidas como productoras de

pelu, producen cariie tambíén; produeen pie-

les de grande o de escasa aceptación y, final-

mente, proporcionan el pelo, priucipal carac-

terístiea de la raza.

F las dos precedentes, variedades de carne

,y de piel, nos proporcionan también pelo, que

se usa para la fabricación del fíeltro, en som-

l^rerería.
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En las razas lla^nadas propiamente de ear-

ne, la piel tiene eaca5o valor; en la^ razas pe-

l^•teras, este valor es considerable y en las An-

goras, en el día de hoy^, la piel no tiene gran

aceptación, h:n caanto al pelo utilizado en sorn-

brerería, i'abricación del fieltro, es produeido

por las tres variedades: el in^íximo valor co-

rre^ponde. al Angora, sigue el de los animales

pelcteros, y el de ínfimo valor corresponde a
los aniniales de carne.

Conejo Habana

I'ero teniendo en cuenta que el pelo para

Fieltros se paga a precio muy^ bajo y que sola-
mente se usan para esta fabricación las pieles

de ínfima calidad, sacaremos la conclusión que
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el pelo, como prin^e^ra mate^ria para {a fabri-

cación del tie^ltro, no debe in[luir en la elec-
ción de la indiastria.

Conefo Armffto Rex

I)estacada en c;stos momeiitos la Explotacióii

del A^^oorx, hasta que exista mercado propio,

^^iieda Sólo para esttzdio las explotaciones dE^

^^arne y de piel.

1 si la^ razah peleteras son de egplot,aeión

c?oble o niixta, con buenos rendimientos por su

carne y por sn piel, no cabe duda ^^iie debere-

mos optar p^r elegir para nEaestra explotaeión

cualquier raza susceptible de proclucir una

b«ena piel.
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Ahora bien ; dentro de las raz^s peletera^;

p hacia qué ra•r.a iríi a parar nuestra' elecL^iónq

Si íene^^u^^s en cucnta el valor exsi perma-

nente de la piel, tenderemos hacia 1a9 ra,^s de

calia blazica; si, por el c^,zntrario, ^qu^:remo5 ^e-

ruir los impulsos de la moda, deberemos eg-

plotar las razas de color.

Coneio Rex Habana

l+^ntre las blancas, el Gigante blanco dc Bous-
cat y el Ruso son muy aceptables. Entre las
razas de color, anotaremos el Chinchilla, FIa-
bana, Nr,^ro y b'ue^o, Plateado de Champag-
ue, llzul de Lieveren y otras m^s.
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1' en lo futuro, los Rer,, una ^^ez conseguida

por eata ra^a su calificaci^,ín de industrial.

Cone ►o Rex negro

Otro punto, tanibién interesante. p Son Pre-

feribles las razas gigautes o las normales? 'Péc-

niuaincnte, las raras de tamaiio ordinario se

producen p reproducen mejor que las gigan-

tes. Econú^uieamente, las razaa llamadas gi-

gantes se colocan más difícilmente que las or-

dinarias. Un animal de cinco kilogramos de

peso en bruto, tres kilogramos en limpio o en

car^al, con un valor de 15 pesetas, no tiene mer-

cado, ya due ninguna familia de clase modesta
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sc ►iala en ,ia pre^uC^uesto familiar la cantidaú

dc qnince pesetas para la compra de carne.

I:'n carnbio, nna raza de tipo normal, con sus

2,^i00 I^g, en hrnto, ^- 1,?50 en limpio, con un

^^alor de 6,^5 pesetas cabeza, es asequible a la
ma^^or parte de ]as farnilias modestas en su

presupuesto del dornitigo, que eti el de mágimo

consnmo en las capitales.

Una familia de Plat¢ados de Champagne

No olvidemos, ademá,s, que toda ra^a gigan-

te, Si ha adquirido ese tamario, ha sido por la

ma^^or cantidad de alimento ingerido. Luego

los gigantes consumirírn más alimentos que los

conejos de tama7io normal.

Y una ríltima duda, bPor qué razón se en-

cuentrau en Espaira con tanta hoga las razas
Cigantes f
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En pf-imer ltigar, ^^^ara poner en acción el co-

nocido refr^.n aAn^le qu^e no ande, caL^llo ^ra^n-

cJc^». i'ero, m^s especialmente, por la propa-

^and^l eftcttfada 1^or nfetli^ ael libro de un in-

tf^lirente etu^icultf^r que desconocí;> el verda-

dero ^^alnr de la cunici:flt.nra industria1 ^^ de

l^is niudernas ^rientari^nes ^^ posibilida^le^s de

]a^; industrias peleteras.

Confeccioues efectuadas a base de pelo An;,*ora

Ho^• se impone la indnstria de e^plotlciói^

mixta, de doble fin ^^ de aoble rendimient^o, y

cori los datos anteriorme^nte serialados, podi•á^n

nuestros lectores ele^ir, ^o^f acier^o, la clase de

expl^^t^c,ián y la raza a cultivar.


